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Introducción 

La transición democrática ha sido generalmente analizada como consecuencia de 

las profundas transformaciones socioeconómicas y el resultado de una obra de 

ingeniería política, donde el caso español representa el modelo de acuerdo entre élites. 

Sin embargo, mientras que en la capital española se firmaban los pactos, en diferentes 

regiones y ciudades se estaban superando los obstáculos que conllevaba la falta de 

democracia. Así, aquella interpretación dominante sobre la transición que sobrevalora el 

papel de ciertas personalidades y entiende la transición como un fenómeno meramente 

político, deja a un lado todo un conjunto de condicionantes que estuvieron presentes en 

esos años de cambio.  

Afirmar lo anterior no significa minusvalorar el papel de la élite política en el 

proceso de transición española. Nuestra intención es señalar que al igual que esa élite la 

sociedad civil también jugó un papel fundamental y determinante. De este modo, líderes 

y sociedad constituyen un todo, no son elementos que deban analizarse de forma 

aislada. Además ¿cómo es posible que en una sociedad donde no se anhele libertad y 

derechos el régimen tenga la iniciativa por sí solo de transformarse? La sociedad 

articulada a través de los partidos políticos, sindicatos, movimientos estudiantiles, 

asociaciones de vecinos… aspiraba y manifestaba de forma expresa el deseo de 

ISBN: 978‐84‐9860‐636‐2 
1 



transformación y democracia1. La movilización y la protesta colectiva contribuyeron a 

facilitar el camino de la transición a la democracia al desgastar políticamente la 

dictadura franquista, desafiando su capacidad para mantener el orden social sobre el que 

se fundamentó su propia existencia y erosionando su cohesión conforme se enfrentó a 

dicha amenaza2, así:  

 

(…) si bien para eliminar la dictadura va a ser relevante el papel de la Corona y 

de algunos reformistas del régimen, para hacer inevitable el paso a la democracia va a 

ser determinante el papel de la oposición antifranquista y, sobre todo, de los 

movimientos sociales3. 

 

La atención que está generando el estudio de los movimientos sociales está 

dando lugar a un cambio de interpretación. Tanto en la historiografía internacional 

como en la española son cada vez más frecuentes los análisis de este tipo. Así, en los 

últimos años la sociología anglosajona4 está poniendo la atención sobre su importancia. 

Nancy Bermeo5 va más allá e incluso señala que la aceptación de una gran movilización 

                                                 
1 MARAVALL, J. Mª: Dictadura y disentimiento político, Madrid, Alfaguara, 1978; del mismo autor: La 
política de la transición, Madrid, Taurus, 1981; MÍGUEZ, S.: La preparación de la transición a la 
democracia en España, Zaragoza, Universidad de Zaragoza, 1990; PÉREZ-DÍAZ, V.: The return of civil 
society: the emergente of Democratic Spain, Cambridge, Harward University Press, 1993. 
2 COLLIER, R. B.: Paths Toward Democracy. The Working Class and Elites in Western Europe and 
South America, Cambridge, Cambridge University Press, 1999, p. 20.  
3 MOLINERO, C.: «Prólogo», en DOMÉNECH, X.: Quan el carrer va deixar de ser seu. Moviment 
obrer, societar civil y canvi politic. Sabadell 1966-1976, Barcelona, Publicacions de Labadía de 
Montserrat, 2002, p. IX. 
4 ENCARNACIÓN, O. G.: «Civil society and the consolidation of democracy in Spain», Political Science 
Quartely, 116/1 (2001), pp. 53-79; del mismo autor, «Tocqueville´s missionaries: civil society advocacy 
and the pormotion of democracy», World Policy Journal, 17 (2000), pp. 89-104; FOWLER, A.: UNDP 
and Organizations of Civil Society, New York, United Nations Development Programme, 1997; 
DIAMOND, L. J.: Developing democracy: toward consolidation, Baltimore, MD: The Johns Hopkins 
University Press, 1999; CAROTHERS, T.: «Civil Society», Foreing Policy, 117 (1999-2000), pp. 454-
471; GILES, M.  y LANCASTER, T. D.: «Political transition, social development and legal mobilization 
in Spain», American Political Science Rewie, 83/3 (1989), pp. 817-833; MARKOFF, J.: Olas de 
democracia. Movimientos sociales y cambio político, Madrid, Tecnos, 1999; MCADAM, D., TARROW, 
S. y TILLY, C.: Dinámica de la contienda política, Barcelona, Hacer, 2005. 
5 BERMEO, N.: «Myths of moderation: confrontation and conflict during democratic transitions», 
Comparative Politics, 29/3 (1997), pp. 305-322.  
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puede provocar una involución en el camino hacia la transición, porque la élite política 

puede activar algunos elementos represivos para establecer el orden público y salvarse 

así misma. Sin embargo, los hechos sucedidos en diversos países, como España, 

demuestran todo lo contrario, ya que la acción conjunta de la sociedad «refuerza la 

democracia», puesto que la fuerza y el empuje de la misma hace que la élite política 

acepte la negociación6. En este sentido, Sydney Tarrow indica que a pesar de que hasta 

hace poco no se prestaba atención a los movimientos sociales esta situación debe 

cambiar, estableciendo una relación entre las élites y la sociedad civil en la transición 

española7. Igualmente, como hemos comentado anteriormente, la historiografía 

española está prestando especial atención a los movimientos sociales, siendo necesaria 

la complementariedad de las dos posiciones a la hora de estudiar la transición8. 

 

Los últimos años del franquismo 

 La protesta en Jaén en los últimos años del franquismo se sucedió de forma 

solapada, aislada y episódica en diferentes puntos de la geografía provincial. Poco a 

poco van apareciendo indicios de que algo estaba cambiando. Indicios como el hecho de 
                                                 
6 HAMANN, K.: «Civil society and democratic transisition in Spain», Perspectives on Political Science, 
Washington, 27/3 (1998), pp. 135-141.  
7 TARROW, S.: «Mass mobilization and elite exchange: democratization episodes in Italy and Spain», 
Democratization, 2 (1995), pp. 221-245; de la misma autora, «Sacrifice, sequence and strength in 
successful dual transitions: lessons from Spain», Journal of Politics, 56/3 (1994), pp. 601-627. 
8 FISHMAN, R.: Organización obrera y retorno a la democracia en España, Madrid, CIS, 1996; 
MARTÍNEZ, D. y CRUZ, S.: Protesta obrera y sindicalismo en una región “idílica”: historia de 
Comisiones Obreras en la provincia de Jaén, Jaén, Universidad de Jaén, 2003; MORALES, R.: 
Transición política y conflicto social: la huelga de la construcción de Córdoba en 1976, Córdoba, 
Ayuntamiento de Córdoba, 1999; ORTEGA, T. Mª: Trabajadores y jornaleros contra patronos y 
verticalistas: conflictividad laboral y reivindicación democrática en una provincia periférica y 
escasamente desarrollada, Granada, Universidad de Granada, 2000; MOLINERO, C. e YSÀS, P.: 
Productores disciplinados y minorías subversivas: clase obrera y conflictividad laboral en la España 
franquista, Madrid, Siglo XXI, 1998; YSÁS, P.: Disidencia y subversión: la lucha del régimen franquista 
por su supervivencia, 1960-1975, Barcelona, Crítica, 2004; DURÁN, R.: Contención y transgresión: las 
movilizaciones sociales y el estado en las transiciones española y portuguesa, Madrid, Centro de 
Estudios Políticos y Constitucionales, 2000; BAYONA, G.: Conflictividad y oposición política en la 
crisis del franquismo en Murcia (1960-1970), Murcia, D. M., 2003; GÓMEZ, J.: As CCOO de Galicia: e 
a conflictividade laboral durante o franquismo, Vigo, Edicions Xerais de Galicia, 1995; VEGA, R.: 
(coord.), Las huelgas de 1962: hay una luz en Asturias, Fundación Juan Muñiz Zapico: Trea, 2002; 
HERRERA, A.: «Otra lectura de la Transición española es posible”: la democratización del mundo rural 
(1975-1982)», Ayer, 74 (2009), pp. 219-240. 
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que lentamente se va tejiendo una red de relaciones sociales que daría lugar a que en 

Jaén a finales de los sesenta y principios de los setenta estuvieran latentes puntuales 

movilizaciones, que facilitarían después con la llegada de la democracia toda una serie 

de protestas más visibles. Este tipo de movilizaciones tenía lugar básicamente en 

actividades de la vida cotidiana como asambleas organizadas en los salones 

parroquiales, encuentros en bares, institutos, el Colegio Universitario. A partir de estos 

encuentros se fueron construyendo los cimientos que servirían de base para conectar las 

distintas experiencias de trabajadores, vecinos, estudiantes y militantes de izquierdas. 

De forma que «los vínculos establecidos en una determinada fase pueden facilitar 

nuevos cambios en un contexto diferente»9. Así, la respuesta de los giennenses a finales 

del franquismo tuvo una mínima conflictividad, pero destacó por la confección de una 

red social provista de un conjunto de recursos tanto organizativos como simbólicos e 

identitarios, que posteriormente disfrutaron con los cambios en el nuevo marco político 

de la democracia.  

El escaso número de huelgas y movilizaciones durante los años sesenta y setenta no 

debe entenderse como la extensión de una paz social en una región caracterizada por su 

escasa conflictividad, sino como una respuesta adaptativa de los colectivos de la 

oposición antifranquista. La débil protesta obrera en concreto en provincias como Jaén, 

no fue fruto de una exigua e infundada debilidad de los colectivos de la nueva clase 

obrera emergente para organizarse de forma colectiva en defensa de sus intereses y 

mejores condiciones de vida, junto con la lucha de la democracia y las libertades; sino 

más bien debido a la nula o escasa organización de la producción, la situación periférica 

de su organización económica, junto con la raquítica situación de una clase obrera 

dispersa en el territorio. Además, si tenemos en cuenta que Jaén ha sido una provincia 
                                                 
9 DIANI, M.: «Las redes de los movimientos sociales: una perspectiva de análisis», en IBARRA, P. y 
TEJERINA, B. (eds.): Los movimientos sociales. Transformaciones políticas y cambio cultural, Madrid, 
Trotta, 1998, p. 247. 
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castigada por la autarquía de posguerra, los Planes de Estabilización, aumento de paro, 

ineficacia de las negociaciones colectivas, endurecimiento de la patronal, la sangría 

migratoria y las malas cosechas, no es de extrañar que la clase trabajadora y campesina 

haya vivido anteriormente sus pésimas condiciones de vida con absoluta pasividad y en 

íntimo silencio. Sin embargo, a finales del régimen franquista el hecho que estimuló una 

cierta movilización social se debió principalmente al contexto de inestabilidad política y 

crisis social.  

 Por ese motivo, militantes de HOAC, JOC, VVOO, extrema izquierda, PCE y 

curas obreros se esforzaron por crear vínculos identitarios con el objetivo de dar un 

sentido a la participación en la protesta. Como ejemplo no podemos dejar de lado la 

actividad docente desarrollada en las aulas de la SAFA, donde algunos jesuitas 

despertaron entre los alumnos una importante conciencia social vinculada a la 

sensibilidad cristiana10. La influencia que llegó a ejercer la SAFA en estos jóvenes 

concienciados que empezaron a cuestionar el malestar obrero en el seno de las 

relaciones laborales en el marco del régimen franquista fue básico en el origen de la 

contestación del movimiento obrero provincial. Estos alumnos comprometidos 

socialmente van a incorporar un mensaje crítico que llegará a su punto álgido en el 

terreno de la conflictividad laboral y la movilización sindical al entrar en contacto con el 

mundo del trabajo. Precisamente será en Linares, donde se encontraba la empresa MSA 

y uno de los centros de la SAFA más destacados de la provincia, donde se asistirá al 

desarrollo de una joven vanguardia obrera. En ello, jugó un papel destacado el hecho de 

que entre la SAFA y MSA se estableciera un convenio por el cual la SAFA se establecía 

como escuela de aprendices de MSA, mientras que la metalúrgica subvencionaba a la 

                                                 
10 Las reuniones y seminarios semanales que se celebraban los sábados en los locales de la SAFA hacían 
coincidir alrededor de temas cristianos y sociales a los estudiantes de la SAFA con antiguos alumnos, que 
siendo trabajadores aportaban su lucidez como cristianos comprometidos y su experiencia de clase como 
empleados. MARTÍNEZ, D. y CRUZ, S.: Protesta obrera y sindicalismo… op. cit. p. 135. 
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SAFA por el alumnado y la renovación de maquinaria; además la empresa se 

comprometía a la posterior contratación de un número determinado de aprendices.  

 En este sentido, la contribución de las organizaciones cristianas a los 

movimientos sociales en los últimos años del franquismo no se ciñó exclusivamente a 

facilitar un trasvase de individuos desde sus organizaciones a los partidos políticos, 

sindicatos o asociaciones, sino que se trataba de un compromiso mayor. El objetivo era 

potenciar el protagonismo de los ciudadanos a través de una cultura crítica y la lucha 

por la libertad y los derechos democráticos en diferentes ámbitos tanto en los sindicatos, 

como en diferentes asociaciones de tipo recreativo, juvenil y cultural al amparo de la 

Ley 191/1964 de Asociaciones.  

 En concreto, la izquierda y siempre de forma muy dispersa y desorganizada 

comienza a despertarse a partir de reuniones mantenidas por diferentes militantes 

históricos en los puntos más activos de la geografía provincial como Jaén, Andújar, 

Linares, La Carolina o Úbeda. El PCE se constituyó como la cabeza visible de la 

oposición antifranquista, fomentando las protestas que aceleraban la crisis de 

legitimidad de la dictadura y logrando una equiparación entre identidad comunista y 

antifranquista11, erigiéndose como el partido de la vanguardia en los movimientos 

contra el régimen. En la provincia, la organización comunista se caracterizaba por su 

desorden pese al desarrollo de una intensa labor en la clandestinidad12. Tal es así que, la 

propaganda aparecida en las calles de Jaén en diciembre de 1970 determinaría una 

actuación policial, enmarcada en una ola de represión contra el PCE en toda España 

golpeando prácticamente la mayoría de las provincias y centros de trabajo, 

                                                 
11 CAPRARELLA, M. y HERNÁNDEZ, F.: «La lucha por la ciudad: vecinos-trabajadores en las 
periferias de  Madrid, 1968-1982», en PÉREZ, V. y SÁNCHEZ, P. (eds.): Memoria ciudadana y 
movimiento vecinal. Madrid 1968-2008, Madrid, Los Libros de la Catarata, 2008, pp. 47. 
12 ARCHIVO HISTÓRICO COMITÉ CENTRAL DEL PCE (AHCCPCE): Nacionalidades y Regiones, 
Correspondencia con Jaén, «Carta de la prisión de Jaén», 1970, Jacq. 689. 
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universitarios o culturales en los que se venía haciendo una oposición al régimen13. Tras 

la detención de 60 militantes del PCE y el encarcelamiento de algunos de ellos tanto 

obreros, como agricultores, estudiantes, profesores y empleados de distintos puntos de 

la geografía giennense como Jaén, Andújar, Alcalá la Real, Jódar, Linares y Úbeda, el 

PCE desapareció de la escena provincial, de forma que la caída de 1970 marcó un antes 

y un después en el PCE giennense14. La reconstrucción del partido de forma estable no 

tendría lugar hasta 1972 cuando un grupo de jóvenes estudiantes del colegio 

universitario entre ellos Juan Martos, Emilio Fuentes, Manuel Monereo y Paco Fuentes 

decidieron pedir el ingreso en el Partido Comunista a través del Comité Provincial de 

Granada. A partir de este contacto se inició la reconstrucción del partido en la provincia 

donde la búsqueda de los militantes que habían sido detenidos en 1970 se convirtió en la 

principal tarea. Después, vendrían las visitas a todos aquellos comunistas que seguían 

en prisión, al igual que el hecho de recaudar dinero para “causas justas” (despidos, 

ayudas a huelguistas, para militantes encarcelados y sus familiares). A partir de estos 

momentos comenzó a activarse la militancia comunista con estudiantes y profesores del 

Colegio Universitario, sectores profesionales y viejos militantes15. Poco a poco, y a lo 

largo de 1976 se fueron montando los comités locales hasta llegar a la creación de la 

primera dirección provincial, cuyo secretario general fue Felipe Alcaraz y cuyo 

organigrama se articuló desde Córdoba. 

A inicios de los 70 y después de un largo letargo desde la caída de 1946 y debido 

a la confluencia de militantes históricos, estudiantes y profesores el PSOE empezó a 

reorganizarse cuando nuevos aires comenzaron a entrar en la provincia. Es ahora 

cuando las reuniones y contactos entre los socialistas se fueron intensificando y 

                                                 
13 JAÉN e IDEAL, 6 de diciembre de 1970.  
14 AHCCPCE,  Nacionalidades y Regiones, Correspondencia con Jaén, «Carta de la prisión de Jaén», 
1970, Jacq. 689. 
15 AHCCPCE, Nacionalidades y Regiones, Andalucía, Correspondencia con Jaén, «Carta de Jaén», Caja 
82, carpeta 1/6. 
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dotándose de un mayor componente político. A partir de la celebración del XIII 

Congreso del PSOE en el exilio en Suresnes se puede constatar en Jaén capital la 

existencia de una pequeña célula de la organización socialista, que había estado ausente 

desde la década de los años 50 y que estaba formada por dos grupos. Un primer grupo, 

donde fue fundamental la labor desempeñada por Alfonso Fernández Torres, natural de 

Torreperogil, que tras ser condenado a 30 años de prisión con destierro de Jaén, y 

después de establecerse en Sevilla, no sólo ayudó a  reorganizar el partido en la capital 

sino también en la provincia. Junto a él estuvieron socialistas históricos como Juan José 

Contreras Guardia, Anastasio Valdivia y Cándido Méndez entre otros. Un segundo 

grupo estaría liderado por Diego Vadillos, funcionario de la Diputación y militante 

socialista durante la II República. Sus visitas a Sevilla, por razones familiares, le 

permitieron entrar en contacto con el grupo de jóvenes socialistas sevillanos que habían 

logrado imponer sus propuestas renovadoras en Suresnes. A través de él las corrientes 

renovadoras del PSOE entran en Jaén. Estas visitas a Sevilla le pusieron en el 

conocimiento de que en Jaén había un grupo de socialistas de unas seis u ocho personas 

entre ellas Cándido Méndez y su hijo, junto con algunos miembros del Colegio 

Universitario16. 

En poco tiempo, la estructura orgánica del PSOE de la capital se había 

concretado en un grupo amplio de una veintena de personas fundamentalmente de base 

universitaria, a los que se unían viejos socialistas como Diego Vadillos, Cándido 

Méndez (padre), Alfonso Fernández, etc. Este grupo empezó a mantener contactos y 

reuniones en el domicilio particular de Diego Vadillos, dando lugar posteriormente a la 

constitución de la agrupación local socialista de Jaén. Sin embargo, este encuentro 

precipitó un proceso que condujo a la salida de gran parte del grupo socialista 
                                                 
16 A esta altura Cándido (padre) ya era una persona bastante conocida en Madrid, ya que había ido una o 
dos veces y había tenido ocasión de hablar con la mayoría de la Ejecutiva Federal incluso con Felipe 
González. ARCHIVO PARTICULAR DE ENCARNA MÉNDEZ (APEM): «Informe». 
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universitario y su ingreso en las filas del PCE ante la necesidad de «dar un salto que nos 

sacara del ámbito académico y nos condujera al encuentro con la sociedad»17. 

 La existencia de la extrema izquierda en Jaén va a ser bastante reducida 

concretándose principalmente en varias organizaciones: Organización de la Izquierda 

Comunista (OIC), Partido del Trabajo de España (PTE), Movimiento Comunista (MC) 

y Autonomía Obrera/Liberación. Su implantación va a tener lugar en la capital y en 

Linares, salvo el grupo de Liberación que se va a concentrar tan solo en Jaén, teniendo 

algunos contactos con MSA, relacionados con la entrega y distribución de panfletos. La 

característica común de estos grupos era el trabajo en su entorno más cercano 

defendiendo las libertades y la democracia, pretendiendo ofrecer sus alternativas a 

problemas específicos, de forma que lo importante, según Jesús Melero, era que «la 

gente se concienciara», trabajando en organizar las primeras asociaciones de vecinos, 

como Passo, los inicios del movimiento sindical, el asociacionismo juvenil… Sin 

embargo, mientras que para algunos grupos como Liberación la idea también era captar 

al mayor número de gente para el movimiento18, para otros como la OIC ese no era su 

cometido esencial sino sobre todo, y según indica Pedro Camacho con la creación del 

Círculo 75 su objetivo era que «la gente joven tuviera un sitio donde establecer 

relaciones sociales y hacer una serie de actividades»19. Las actividades organizadas por 

todas estas entidades permitieron canalizar las inquietudes de nuevas generaciones de 

jóvenes a la vez que establecer lazos de unión que asentaran una identidad común entre 

los individuos que participaban en las mismas, actuando como un punto de encuentro y 

espacio común de los diferentes colectivos. 

 

                                                 
17 RUIZ, A.: «1974-1976: Historia de un acto en tres saltos», en LÓPEZ C.: Los días olvidados: 
testimonios sobre la transición en Jaén (1973-77), Valencia, Germania, 2002, p. 175. 
18 Entrevista a Jesús Melero, 15 de diciembre de 2008. 
19 Entrevista a Pedro Camacho, 19 de diciembre de 2008. 
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La llegada de la democracia 

En Jaén los efectos de la muerte del general Franco determinaron un nivel de 

agitación hasta entonces poco conocido en esta provincia: actos públicos, huelgas, 

cartas colectivas, mítines, manifestaciones…  se sucedieron no sólo en la capital sino 

también en otras localidades como Linares. El aumento de los expedientes de crisis 

empresariales entre 1974 y 1976 tramitados por la Delegación Provincial de Trabajo20, 

era el reflejo de la extensión de una red social y solidaria entre los trabajadores, pero 

también la formación de una conciencia política, donde los movimientos sociales en 

defensa de unas mejores condiciones de vida de los trabajadores se fueron entrelazando 

con la defensa de la democracia y la lucha de las libertades políticas y civiles vinculada 

directamente con el proceso de transición democrática. Las autoridades provinciales 

señalaron que «si bien nuestra capital y provincia tiene un margen de escasa 

conflictividad, sobre todo en comparación con otras de todos conocidas, tampoco ha 

estado exenta en estos días de huelgas, manifestaciones, paros, etc., etc.»21. 

Estas huelgas, manifestaciones y paros en 1975 a los que se refieren las 

autoridades provinciales están directamente protagonizadas por el sector del olivar y la 

acción de los agricultores sacando a las calles sus tractores como fórmula de protesta 

dentro de las llamadas “guerras agrarias”, que durante los años sesenta se repartieron 

por el resto de España. En Jaén se demandaba la subida del precio del aceite de oliva, la 

comercialización del aceite, además de la denuncia de la competencia en el mercado 

interior con el de soja y girasol, al igual que los problemas para la exportación del 

producto. En definitiva, lo que estas protestas venían a poner sobre la mesa no era más 

que las respuestas de pequeños agricultores a la crisis de la agricultura tradicional, 

                                                 
20 COBO, F. y ORTEGA, T. Mª: «La protesta de sólo unos pocos. El débil y tardío surgimiento de la 
protesta laboral y la oposición democrática al régimen franquista en Andalucía Oriental, 1951-1976», 
Revista de Historia Contemporánea, 26 (2003), p. 159.  
21 ARCHIVO DE LA SUBDELEGACIÓN DEL GOBIERNO EN JAÉN (ASGJ): «Memoria de Gestión 
del Gobierno Civil de Jaén», 1975.  
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reaccionando de este modo ante el avance de la mecanización en el campo, siendo 

además reivindicaciones de nuevas fórmulas tanto políticas como administrativas, que 

en definitiva no hicieron sino dinamizar el proceso de democratización en el sector 

agrario22.  

 Con la llegada de la democracia en Jaén los movimientos vecinales empezaron a 

florecer, ya que prácticamente hasta ese momento no hubo ningún atisbo de 

movilización salvo algunas reuniones aisladas en salones parroquiales de Jaén y 

Linares. La idea de democracia municipal al igual que la lucha conjunta en la resolución 

de problemas de los barrios constituyó la base política del movimiento vecinal. Para 

conseguir esas mejoras comenzaron a emplearse diferentes formas de lucha y presión 

que oscilaron entre movilizaciones de mínima agresividad, fácilmente integrables por el 

sistema, tales como escritos, recogidas de firmas, campañas de prensa, etc.; hasta 

formas más maduras que minan la estructura y que consiguen una progresiva 

participación ciudadana, como son las manifestaciones, cortes de circulación, 

concentraciones ante los organismos oficiales, contactar con las autoridades 

competentes para exponer las necesidades de sus barrios y reclamar soluciones. Entre 

estas acciones destacó la movilización de los vecinos de la asociación Passo en la 

capital tratando de construir ellos mismos las aceras del barrio23 o las innumerables 

solicitudes de audiencia con el alcalde desatendidas con el pretexto de que «estaba de 

viaje y después marcharía de vacaciones»24. Los ánimos se encendieron aún más 

cuando el alcalde de la ciudad Antonio Herrera García, realizó unas declaraciones más 

que insultantes a los vecinos de estos barrios señalando que «las barriadas nunca han 

                                                 
22 HERRERA, A.: La construcción de la democracia en el campo (1975-1988): el sindicalismo agrario 
socialista, Madrid, Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, 2007. 
23 Entrevista Ana Mª Quílez, 7 de abril de 2008. 
24 IDEAL, 25 de julio de 1977, p. 15. 
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estado mejor atendidas que ahora»25. Esta situación hizo que la relación entre el 

movimiento vecinal y el Ayuntamiento pasara del respeto al enfrentamiento, al hilo de 

la actitud municipal sobre las demandas que solicitaban los vecinos. Todo esto dio 

lugar, al cuestionamiento en Jaén de la representatividad de unos Ayuntamientos que no 

fueron elegidos democráticamente, percibiéndose su clara vinculación con el sector 

dominante de la ciudad. Debido a la nula o escasa atención de las autoridades locales a 

los problemas de las barriadas, las críticas al alcalde y al poder no tardaron en llegar 

identificando a unos posibles responsables con lo que sucedía en los barrios. Este fue el 

caso en 1977 del barrio linarense de Santa Bárbara donde los vecinos tras denunciar 

públicamente la insalubridad del barrio debido a la existencia de vaquerías, granjas y 

estercoleros incontrolados se expresaran así:  

 

(…) estos problemas se los hemos expuesto infinidad de veces al señor alcalde 

y siempre se ha dado por enterado, pero como vulgarmente se dice: por un oído le entra 

y por otro le sale.(…) Señor alcalde, no haga promesas que luego no cumple.(…) Señor 

alcalde, dimita usted de una vez ¿para qué queremos una autoridad que no hace cumplir 

la ley cuando le interesa?26. 

 

Junto a estas acciones se produjeron otras formas de lucha como son la 

sensibilización a partir de hojas informativas, boletines, teatro popular. Además, las 

asociaciones de vecinos proporcionaron una plataforma eficiente de acción política que 

fue especialmente utilizada por organizaciones cristianas, partidos políticos como el 

PCE, el PSOE y la extrema izquierda y sindicatos como CCOO convirtiéndose las 

asociaciones en verdaderas escuelas de democracia de líderes políticos. Este fue el caso 

                                                 
25 IDEAL, 16 de octubre de 1976, p. 16. 
26 LINARES POPULAR, nº 1, 15/30 noviembre de 1977, p. 3.  
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de las asociaciones Passo y Cauce en Jaén que contaban con la presencia de miembros 

de partidos políticos y sindicatos como Jesús Melero, Pedro Camacho, Rosa Rico o José 

Montané.  

En este ambiente, en febrero de 1976 tuvo lugar la primera manifestación política en 

Jaén convocada por el Partido Comunista ante el Gobierno Civil donde se dieron cita 

estudiantes del Colegio Universitario, y en la que resaltó el comportamiento ordenado 

de los manifestantes, quienes se limitaron a entregar al Gobernador Civil, Enrique 

Martínez Cañavate, un escrito donde se pedía amnistía. Ese fue el momento en el que 

dio comienzo la imposición de una serie de multas27 que se pagaron gracias a que en el 

Colegio Universitario se organizó un mercadillo en el bar donde se vendieron libros, 

posters y pegatinas…28 Un día después se volvió a convocar otra manifestación que  

llevaba por título “Amnistía y libertad” y que tardó varios meses en ser preparada y 

convocada por la Junta Democrática29 . El Colegio Universitario volvió a tener un papel 

fundamental y aunque en total no fueron muchos alumnos, ya que serían alrededor de 

unos cien estudiantes, que subieron desde el Colegio por la avenida de Madrid y la 

avenida del Generalísimo hasta el Gobierno Civil, se demostró que algo se estaba 

cociendo en las tranquilas calles de Jaén. Es ahora cuando el Gobierno Civil publicó en 

el Jaén una nota de prensa donde avisaba que la manifestación había sido organizada 

por determinados elementos perturbadores y donde se advertía a la población para que 

«nadie sea sorprendido y se sume involuntariamente, ya que en el caso de llegar a 

producirse, sería disuelta por la fuerza pública»30.  

 Igualmente, el PSOE empezó a desarrollar actos públicos. Entre ellos, destacó en 

Linares a principios del mes de agosto de 1976 el primer encuentro plenamente político 

                                                 
27 Entrevista Manuel Molinos, 23 de abril de 2008. 
28 Entrevista Miguel Ángel Valdivia Morente, 7 de abril de 2008.  
29 CABALLERO, C.: «Crónica de dos ciudades», en LÓPEZ, C.: Los días olvidados… op. cit. p. 273. 
JAÉN, 14 de febrero de 1976, p. 3. 
30 JAÉN, 13 de febrero de 1976, portada. 
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que significaba el principio de su consolidación en el ámbito provincial. El mismo se 

conoció como “Comida de Fraternidad Socialista, Presentación del Comité Provincial 

del PSOE y Homenaje a los compañeros veteranos”, realizado en el hotel Cervantes 

ante unas 200 personas. Estuvieron invitados como oradores Alfonso Guerra, del 

Comité Nacional del PSOE, Antonio García Duarte y Valentín Antón de la Comisión 

ejecutiva nacional de la UGT. Acudieron militantes no sólo de Linares, sino también 

simpatizantes socialistas y militantes de otras organizaciones políticas y sindicales de 

distintos puntos de Jaén y Andalucía. Aunque el almuerzo contó con la benevolencia de 

la autoridad se respiraba un aire de desconfianza por parte de la mayor parte de los 

asistentes31. No debemos olvidar que aquella reunión no era más que el deseo ferviente 

de la sociedad de iniciar una nueva andadura democrática. A partir de ahora la 

implantación de la organización socialista  fue vertiginosa a lo largo de 1976 

iniciándose en el mes de febrero los trámites de organización de las nuevas 

agrupaciones. En tan sólo seis meses más se pasó de 9 a 41 agrupaciones locales32. A 

continuación se inició un plan de trabajo para llegar a todos los pueblos de la provincia, 

llegándose al acuerdo de ponerse en contacto con los municipios más cercanos para que 

realizasen la tarea de formar aquellas agrupaciones que aún no se habían constituido33. 

El desarrollo del PSOE destacó fundamentalmente en tres núcleos de la provincia: Jaén, 

Linares y La Carolina  que jugaron un papel determinante a la hora de constituir el 

primer comité en 1976 y sobre todo gracias a la ingente labor de socialistas históricos 

como Cándido Méndez y Julián Jiménez que destacaron en su empeño de buscar 

socialistas por toda la provincia.  

                                                 
31 Entrevista a Cristóbal Casado, 22 de febrero de 2008. 
32 ARCHIVO PARTICULAR DE SANTIAGO DE CÓRDOBA (APSC): «Uniones y Agrupaciones 
locales en el I y II Congreso de UGT y PSOE». 
33 APSC, Libro de actas  de las sesiones ordinarias y extraordinarias de la Comisión Ejecutiva de 
Federación Provincial del PSOE de Jaén, «Acta de 26 de agosto de 1977». 
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Poco a poco la estructura organizativa tanto del PSOE como del PCE se fue 

extendiendo por la provincia. El PCE organizó los diferentes comités locales teniendo 

representación prácticamente en todas las comarcas especialmente en Sierra Mágina, 

Las Campiñas, Sierra Morena y La Loma. Con la legalización el partido se encontraba 

en disposición de poder trabajar por el fin propuesto de contribuir a la consolidación 

democrática del país y de procurar la reconciliación nacional. Comenzaba así una nueva 

forma de actuar, de organizar el partido en la legalidad. Mientras tanto en el PSOE entre 

finales de 1978 y principios de 1979 empieza a gestarse lo que después sería la 

“corriente crítica”, centrada en torno a la idea ortodoxa del marxismo y alrededor de lo 

que significó la figura de Alfonso Fernández Torres, logrando finalmente su integración 

como corriente reconocida dentro del partido con la constitución de Izquierda 

Socialista34. En este sentido, la moderación progresiva del partido socialista, junto con 

su dirección bien consolidada, que optó por la centralización, permitió al PSOE ofrecer 

una imagen de unidad y consolidación a la sociedad. Esta situación, entre otros 

aspectos, llevó a la victoria electoral de 198235. En cambio en el PCE el malestar 

generado a nivel nacional por la crisis del partido tras el IX Congreso en abril de 1978 

tuvo su reflejo en el plano provincial sobre todo en las elecciones de 1979 cuando a 

pesar de obtener un diputado el partido inició su tendencia autodestructiva, puesto que 

no consiguió aumentar su influencia en la medida que pensaba, ya que los antagonismos 

entre eurocomunistas y prosoviéticos se hicieron más elocuentes36.  

                                                 
34 Entrevista Marcos Gutiérrez, 15 de mayo de 2008. 
35 PHULEM H. J.: «El PSOE: un partido predominante y homogéneo», en LINZ, J. J. y MONTERO, J. 
R.: Crisis y cambio: electores y partidos en la España de los años ochenta, Madrid, Centro de Estudios 
Constitucionales, 1986, pp. 289-344; TEZANOS, J. F.: «Continuidad y cambio en el socialismo español», 
Sistema, 68-69 (1985), pp. 19-60; MÉNDEZ, M.: La estrategia organizativa del PSOE (1975-1996), 
Madrid, CIS, 2000. 
36 VILAR, S.: La década sorprendente 1976-1986, Madrid, Planeta, 1986; GUNTHER, R.: «Los partidos 
comunistas de España», en LINZ, J. J. y MONTERO, J. R. (eds.): Crisis y cambio: electores y partidos 
en la España de los años ochenta, Madrid, CIS, 1986, pp. 493-524. 
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Si esto es lo que sucede con la izquierda, ¿cómo fue la formación del centro y la 

derecha? Como no podía ser de otra forma la UCD en la provincia de Jaén se organizó 

desde el Gobierno Civil. Además, la implantación territorial del partido en un principio 

correspondía a una clásica operación de penetración desde el centro a la periferia, donde 

los gobernadores civiles, desempeñaron un papel fundamental a la hora de establecer los 

contactos para elaborar las listas para las elecciones constituyentes. En este sentido, no 

podemos dejar de lado que buena parte de los que se integraron en las listas de UCD 

procedían de importantes sectores siendo producto de la labor de captación de personas 

socioeconómicamente significativas en ciertas comarcas como La Loma y Sierra de 

Cazorla, al igual que ciertos sectores de alcaldes y concejales del régimen franquista37. 

Sin embargo, la acción del gobierno comenzó a bloquearse, ya que el partido empezó a 

atravesar una profunda crisis. A pesar de esta situación, en Jaén aún no se percibía ese 

clima de inestabilidad y no sería hasta noviembre de 1981 cuando se tenga realmente 

una conciencia de crisis dentro del partido. A nivel provincial la situación fue de 

“espera” hasta los acuerdos de las reuniones. En Jaén el desarrollo de la crisis del 

partido del Gobierno se veía como una posibilidad de potenciar la organización del 

propio partido, incluso seguía elevándose el número de afiliados38. Pese a todos los 

esfuerzos, a finales de 1982 UCD se disolvió a nivel nacional, a partir de este momento 

los comités locales desaparecieron.  

En los primeros años de la transición los sectores más conservadores de la 

provincia comenzaron a organizarse teniendo en cuenta la nueva situación política. 

Durante los primeros años de la democracia española fueron configurándose a partir de 

diferentes empresarios, profesionales y cargos administrativos del régimen anterior. En 

                                                 
37 ASGJ, «Actas de constitución de los últimos ayuntamientos franquistas en Jaén», 1973 y Boletín 
Oficial de la Provincia de Jaén, marzo 1979. 
38 ARCHIVO PARTICULAR DE FÉLIX MARTÍNEZ (APFM), Fichas de afiliación a UCD, Libros, 1 y 
2.  
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este proceso, a partir de 1976 en algunas comarcas de la provincia empezaron a 

funcionar las asociaciones que en 1977 integrarían la Federación de Alianza Popular, así 

como la del resto de partidos de la derecha. De las siete asociaciones políticas que se 

federaron en 1976 en Alianza Popular, cuatro de ellas tuvieron actividad en la provincia 

de Jaén: ANEPA, Unión Nacional Española, Reforma Democrática y Unión del Pueblo 

Español39. En ellas comenzó a organizarse la coalición aliancista y militaron la mayor 

parte de los dirigentes provinciales de AP en los momentos iniciales de la transición40.  

 De una forma parecida fue la estructura seguida por los elementos de la extrema 

derecha de la provincia que se localizaban a parte de la capital con la presencia de 

Fuerza Nueva, en municipios como Úbeda en el caso de la Falange, y en ese mismo 

municipio y en Torreperogil los Círculos de José Antonio. Igualmente, Domingo Solís, 

presidente de la Unión Territorial de Cooperativas, organizó el partido de Acción 

Agraria al frustrarse su intento de entrar en AP41. Sin embargo, a pesar de tener cierta 

relevancia los partidos de extrema derecha obtuvieron escasos resultados en las 

diferentes consultas electorales, situación que fue provocando su desgaste. 

 

Conclusiones 

 Tradicionalmente la visión de la transición democrática ha sido fruto de las 

profundas transformaciones socioeconómicas y de la actuación de una determinada élite 

política reformista. Incluso se limita al protagonismo de un número limitado de agentes 

políticos, tendiendo a marginar la importancia de otras acciones colectivas. Ante esta 

situación, la sociedad quedó relegada a un segundo plano, ya que la democracia se 

instaló en una sociedad desmovilizada, cuyo protagonismo únicamente se ensalza 

                                                 
39 JAÉN: 4 de noviembre de 1975, p. 5; 17 de diciembre de 1976, p. 5;  19 de enero de 1977, p. 16; 5 de 
enero de 1977, p. 11. 
40 Entrevista a Antonio Trujillo, 15 de febrero de 2008.  
41 Ibid. 

17 



18 

cuando se habla de su carácter moderado en las elecciones. Sin embargo, cada vez tiene 

más fuerza aquella otra visión que destaca el papel de la sociedad representada por las 

organizaciones políticas, sindicales de la oposición y asociaciones adquiriendo 

personalidad propia en las manifestaciones y protestas ciudadanas. En aquellas zonas 

más periféricas donde la protesta obrera no alcanzó los niveles de las regiones más 

industrializadas también se dio un lento y progresivo aumento de la conflictividad social 

a finales del franquismo. La respuesta social a la crisis política estuvo íntimamente 

ligada con la coyuntura política y la crisis de la dictadura franquista. La crisis 

económica actuó como catalizador ante un nuevo panorama de apertura política. Así, y 

sobre todo con la llegada de la democracia los giennenses comenzaron a desarrollar un 

mayor número de acciones sociopolíticas que hizo de la acción colectiva a través de 

partidos de izquierda y derecha, sindicatos y asociaciones un instrumento de gran 

utilidad para tratar de mejorar las condiciones económicas, políticas y sociales 

expresando abiertamente su inclinación ideológica. 


